
'10 'fWIII 

sa que era regular inspifarnos. Por la malla­
na entramos en nuestras lanchas pintadas, ine 
fué preci10 atoar á fuerza de oabal111s por el. 
lmpet11 de 11 corriente. El día t1ig11iente deja­
mos el rio y contin11amoe nuestra ruta por 
tierra hácia el Sud; los oficiales en coche y !11 
tripulacion en otros carrllttjes casi iguales, me­
nos en el adorno. Paramos i comer á muy eor• 
ta distancia, porque el oami110 iba siempre su­
biendo y fatigaba mucho á los oaballos, Por 1111 

tarde nos hallamos al pié de lis montañas; fui• 
mos á dormir á Sporogunda, que nos pareció 
ciudad magnifica, y tton4e nog traló perfecta• 
mente Astorbas, hombre muy inteligente en el 
griego y latin, Alll nos detuvimos tres dias; vi• 
mos la ciudad en todo muy semejante á las de­
más plazas de lol! 11porundanos, pues entre 
ellos un modelo sirve para todas; pero esta 111 
distingue poP sus vastos canales para regar !al! 
llanuras vecinas, obra prodigiosa que en Euro• 
pa hubiera costado cincuenta millones, y aque• 
llos habitantes no han eipendido un maravedl 
en ella, porque cada uno ha contribuido con su 
trabajo gratuitamente, 

FIN DI LA PRll&RA PARTE; 

S~UNDA PARTE. 

VIAJE A 1.0S SEVARAMBOS, 

• 
CAPITULO PRIMERO. 

11 aulor porte 11, S¡,orunda con sus compaftero~ y llegan , 1u 
monlaiias. Descripeion de su ruta. Bncuentran b&iias tero­
~ y Gulliver se vé en un inmenso riesgo. 

• 
. Habiendo llegado al pi/ de las montailas que 

IU'Ven de frontera áloe sevaramboe, descansa• 
mos tres dias en Cola, que en sevarambo signi­
Bea vista deliciosa. Tres ríos, llamados Banon, 
C.rú y Silkar, riegan el territorio, cuya ferti• 
lidad á ;na vara de .la cumbre de las monta­
ilaa excede á cuanto puede io¡agiaarse. El la­
brador recoge cuatro cosechas en Cllda año, 

• por\ue nl!nca falta á la tierra ni humedad ni 
calor, y esto sucede en todo el reino. No hay 
Pala tan hermoso ni aire tan puro en el resto 
del universo. En una palabra, no se distinguen 

• 
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alli tanto las estacic.ued por ¡el rigor del calor ó 
el frio, como por la cercanla ó alejamiento 
del sol. 

Claro está que no nos hallarianws muy des­
contentos en un paraje semejante; pero el prin• 
cipal motivo de nue.itra detencion en Cola era 
que Sermodas tenia alli bastantes amigos, es• 
pecialmente una sellora, que era la que le ha• 
cia alargar el plazo. Sin embargo, sus satisfac­
ciones no le desviaban de nuestra atencion: nos 
proporcionaba toda la díversion posible, y en­
cargó que nos enseliasen sus magnificas casas 
de campo y los deliciosos jardines del contor­
no, cny¡i situacion y grandeza no son compara• 
bles con nada de lo q¡i he tiste de esta especie 
en Europa; mas lo que divertió extremadamen­
te !t. nuestra gente fué la caza del avestruz, que 
se hace de la manera siguiente: 

Tie_nen unos perrillos bastante parecidos !t. 
Jluestros podencos. Los llevan apareados_ hasta 
el sitio en que están guarecidos los avestruces, 
donde los sueltan;. la señal de una especie de 
bocina, y apenas descubren la presa se disper• 
san por uno y otro lado, hasta que los cercan; 
corren todos sin cesar, porque el avestruz trene 
las alas muy cortas para poder volar, y cuando 
los ven cansados les hacen sus embestidas: el 
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tfájaro se defiende con el pico y las ulía■, •as• 
torna á su enemigo, vuelve éste sobre aquel, y 
confundidos los unos con los otros, como si es­
tuvieEel todos locos, ,,ecen el mh divertido 
espectáculo. Al fin el pobre avestraz rendido, 
viendo que no puede salvarse á la carrera por• 
c¡ue el perro le detiene. se esfuerza !t. querer vo• 
lar; con esto acaba de perder su vigor y cae 
como muerto. Los perros se echan sobre él; pero 
el cazador acude al instante, y se le quita de 
entre las manos para ponerle en nn cajon, don• 
de recobra sus fuerzas, y le vuelve á echar al 
campo. 

La inocencia de esta diversion me hizo verla 
con un gusto inalterable, pues ni los avestru• 
ces ni los perros recibieron mucho dai\o; pero 
en mi pals natal no puedo meaos de eonfesar 
que si alguna vez he ,ealido á caza, aun no 
bi.-iia anunciado la bocina la muerte del cier­
vo, cuando un dolor secreto se ha apoderado 
de mi corazon, compadecido de la suerte de 
aquel noble animal. Me he puesto á reflexionar 
varias veces sobre la barbárie que nos incli• 
ns !t. un espectáculo que dehe acabar con una 
muerte, y yo estaré siempre por aquellas di­
versiones que no principien por sublevar el 
ánimo, 
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l'ero vohielldo a Cola, no era de extrail1111 
q~e Serm~ se detu,iese en ella, y nos detu­
viese tanto tiempo a todóS, lieodo la 61tima 
ciudad de los sporundes, donde todod'los via­
jeros hacen descanso para recibir los favores 
sencillos é inocentes del trato de las damas 
que no les es permitido luego que entran e~ ' 
territorio de los sevarambos, por no conformar­
se esta condescendencia ni con la austeridad 
d~ aquellos pueblos, ni con la naturaleza del 
clima. 

Finalmente, al cabo de trell días ordenó lo 
necesario para que pasásemos las montailas, 
do?de deseibamos con impaciencia vernos. Los 
• 01l;Dalea que hablan de tirat de nuestros car­
~•Jes, eran bastante semejantes • los nnicor-
0108 q11e estt_n sosteniendo las armaa de Ingla­
terra. Son_ vivos, firmes de piés, y la iodusiria 
de los habitantes hace de ellos cuanto DOIIIJ1'0S 

podemos exigir de los mejores caballos sin mas 
que tirar de cierta manera de un cordo¿ de seda . 
para que ace_leren el paso, ó ya para dirigirlos 
adonde se quiere. As! todo dispuesto comimos 
Y nos despedimos de nuestras favore~edoras no 
con poco sentimiento. 

No nos hablamos apartado mucho de la ciu­
dad, cuando de&cubrimos en los valles incultos, 

01 ouwna. 
que dominábamos una mullitud de fieras que 
combatían por arrebatarse la presa las unas , . ' lu otras. No tuv1mo1 en esk> otro placer que el 
de vernoa seguros de su alcance, aunque sus 
terribles aullidos no dejaban de turbárnosle al­
guna vez. Con todo hicimos alto en un paraje, 
distante casi media legua, para obiervar uno de 
eatos combates, y presenciamos el di! dos 0108 

que desgarraban entre 808 uñas un gamo que 
babia!! cazado. Llegó on leon y mientras uno 
de loa osos loeli&ba oon él, el otro guardaba la 
pN81 bien. afianzada, ha&ta que, 'l'Íeodo á su 
oompai!ero d• mala calidad, tuvo que acudir al 
socorro. Atacó al leon con tal foen:• que le hizo 
huir, perl!igui6odole obeMadrrmentel ¡,ere- vol­
viénd4118 el leoa en la carrera, le- biso huir al 
oeo. Llep al campo d"e batalle, dond& babia 
qued&do el litro enemigo. con una pata rola 
muy maltratado, para comerse el gamo á 8D 

,!eta, y el oso fugitivo no le da lugar. Carga 
aobre él con nuevu foel'ZIB y uo furor deeme• 
did.o, y levaotándoae el oo;o MJ'l&lrando d como 
pudo, no tuvo otro a,rbitrio el leon qoe el de el• 
capar con U11 miembro del gamo en l• boca, 
dejiudolea celebrar ao racion con deecanao. 

Llegamos antes de anoohece, á 1111u monta• 
liu que llamln Sporak.aa, montailu de una al .. 
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tura· inmensa, á que apenas es comparable el 
pico de Tenerife, y cuya cumbre está siempre 
cubierta de nieve á pesar del árdor del clima: 
C11minábamos por ellas cuando me pareció olr 
un ruido como de trompas y bocinas, que me 
obligó á preguntar á Sermodas, no sin algun 
sobresal to, si ha bia riesgo de enemigot. La 
pregunta le hizo sonreir y á los sporvianos, 
pero me respondió prontamente: «no, no teneis 
que temer. Jamás turbó conquistador ni usurpa­
dor alguno el sosiego de este reino desde el Di­
luvio acá, del cual, para decirlo de paso, nin­
gun pueblo de los que viven en Europa tiene 
mejores memorias que nosotros. Es verdad que 
han hecho algunas tentativas en nuestras fron­
teras, pero siempre con mal éxito, Nosotros' no 
estamos sujetos á las pasiones desordenadas de 
otros hombres, y si alguno diera indicios de ese • 
espirilu de ambicion tiránica que hace vues­
tros héroes no tardaria más en salir desterrado 
para siempre del reino.» Enseguida me declaró 
que aquel ruido que había percibido era de un 
despeiladero de agua inmediato, 

Al acabar este discurso nos hallamos en una 
roca, en que la Naturaleza habia formado di­
ferentes aposentos, y entre ellos uno cuyo ex­
traordinario resplandor me deslumbró, Cual• 

• 
• • 
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quiera diria que era la morada del sol durante 
la ¡¡oche. Sermod.as me hizo observar aque­
lla martL villa mientras disponían la cena. La 
roca parecia un diamante' labrada toda en un 
sin fin de facetas que recibían la luz y la varia­
ban, devolviéndola las unas á las otra.s. En una 
palabra, con un poco más de fé de los_romances 
que la que tengo, yo me hubiera cre1do en los 
palacios encantados que se encuentran_ en ellos 
í cada paso. Pero Seimodas me mamtestó q~e 
aquello no era otra cosa que el hielo endureci­
do y cristalizado, que los rayos del sol no ha-
bían podido derretir• .. 

Pusimonos á cenar con una tranquilidad que 
no pensábamos pudiese ser alterada, como lo 
toé casi en el mismo instante. Apenas nos ha• 
biamos sentado á la mesa vino un leopardo per-

. aeguido de un gamo montés, que teDla su asilo 
en una de aquellas concavidades, y como el 
ruido de nuestra gente los habla espantiido, y 
la entrada de la roca estaba cerra_da con nues­
tros bagajea no acertaban á salir. Llenos de 

' • 1 armas aguardando temor echamos mano " as . ' . 
cuando las dos fierat nos acomet1an; pero g.rac1as 
11 Sermodas que no quiso vernos mucho t1e.mpo 
en tanta inquietud. Cobrad alientos, nos diJo, y 
ealad quietos, veréis UDII cosa que os pasmará; 
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Y entret11nto les dos cruele11. fie!'M. principia­
ron á refunfuiiar y se agarr11ron. Tan propto 
estaba eMima la una como 111 otra, y segura~ 
Il!ente la hd hubiera terminado con la muer­
te de algun11 de ellas si Sermodss no hubiera 

' hecho señal á dos de nuestros ingleses para que 
les tirasen. El leopardo cayó muerto, y el gamo. 
h~yó á su antiguo retrete, donde le dejamos 
bien encerrado hasta el di¡i siguiente; mas el · 
pobfe_ animal no sobrevivló largo tiem110 á 1u 
enemigo, pues as! que amaneció, no bien le ha, 
blamos echado fuera del agujero, instigándole 
con fuego, cuando fué á dar adonde est.l\han 
otras bestias feroces, que.Je. mataron y de11:ora­
ron á nuestra preaencia. 

_Esta relaciou da bastante á conocer. cuántos• 
pellgros no~ rodeaban. Sin embargo, hicim(Js lo 
q~e acuo nmgun europeo hubiera hecho, esde­
c1r, que cenamos con buen apetito y dormimos 
comp lll'ilo hubiera nada que temer. 

L~ maiiana siguiente, bien entrado el dia, 
volvimos á examinar las rarezas de la roca en 
que encontramos nuevos objelGs de admira;ion 
que la l!Prpresa ó la oscuridad habien reservad~ 
de nuestra vi~ta. ~ero no los describiré porque 
no parezcan mcr.e1bles, y el público, sospecho­
so, llegue á deaconllar del resto de esta historia, 
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PIio á otro artículo 1'11 que no respondo tampo• 
• co de 111 credulidad de los eríticos y que sin em• 

bargo no puedo omitir. Ved aquí el que es. 
Cuando los sporundanos se ven con algunas 

ge aquellas manchas de que he hablado más ar• 
riba, van á bañarse'en una fuente de aguaa?1ª" 
rilla que quita en el instante manchas, postillas 
y hasta los deseos viciosos, de suerte que qnedan 
desde luego aptos para poder conversar con los 
virtuosos habitantes del otro l11do de las mon­
taiias. Fuimns, pues, á purificarnos en este bal!o 
m11ravilloso, y yo puedo asegurar que me sentí 
al punto otro hombre, como igualmente confe• 
saron todos mis compaiieros. Kn suma, este era 
el antídoto de las funestas aguas del Salmacis, 
que afeminaban á los hombre~, y así todos nues• 
Iros penl!llmientos fueron puros, nobles y gene­
rosos desde que nos lavamos en sus aguas sa• 

luda bles. 
Era bastante tarde cuando salimos del baño, 

y para resarcir la detencion no pos descuidaba· 
mos en 11.vivar á nuestros unicornioe, pero ha· 
hiendo avistarlo un jaccal, animal á que tienen 
tanta antipatla como los galgos á las liebres, por 
más que hicimos para sujetarlos y traerl~s á_ca• 
mino nada pudo contenerlos, hasta que, s1gmen• 
do al animal, le cogieron y devoraron. Volv1• 
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mos al camino, y al declinar la tarde descubri• 
mos la deliciosa ciudad de los se,arambos, cu• , 
yes torres y chapiteles parecían tocar el cielo. 
No puedo yo explicar, ni nnn á medias, el gus• 
to q ne nos causó su vista. 

Sermodas tomó de aq u! ocasion para ins. 
trnirnos de la conducta que deblamo~ observ,.r 
con los sevarambos. Guardáos mucho, nos dijo, 
de dilataros en discursos supérfluos delante de 
ellos, porque lleg8rán á aborreceros, juzgándoos 
indignos de pisar su suelo. Tenel gran cuidado 
de no manifestar singularidad alguna en vues• 
tros modales. No permitais juramento entre vos­
o~ros. No _dejeis de reformaros en to i¡ue os ad­
viertan, s1 acaso lci hicieren, y arreglad vues­
tras accion~s por lás suyas¡ os granjeareis por 
esta conducta su estimacion y cariño. Usad con 
moderacion de los favores que la Naturaleza 
prodiga en tsta dichosa nacion. Su generosidad 
los impelerá sin duda á haceros cuantiosos re­
galos. No rehuseis ninguno, porque mirarían 
vuestras escusas como una señttl injuriosa de 
desprecio. No me ocurre por ahora más conee­
jos que daros. 

Todos le dimos grecias por sus advertencias 
Y ofrecimos manejarnos por ellas, pues como 
se deja discurrir, no ¡.odiamos menos de hacerlo 
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as! y pasado esto llegamos á lo más bajo de las 
mo~tañas, donde corre un rio con cuya anch_u• 
rano es comparable la del Támesis, 'el cual c1r• 
cunda el reino de los sevaram bes. 

Como era ya puesto el sol tuvimos que espe• 
rar al dia siguiente para pasarle, porque !lº tie­
ne nuente¡ con el fin de que no eea tan fácil _la 
ent-rada en el reino, temiendo que los extran¡e­
ros les lleven sus en forme lades y vicios de q u~ 
tienen los sevarambos una aprension extraord!• 

'naria. 
Asl, pues, tomamos el partido de desean• 

aar en unos bosques de jazmines Y rosas, plan­
tados exprofeso para comodidad de los sporun­
danos cuando sus negocioi los llaman á Seva­
rambia, y encuentran la barca del otro lado del 
rio. Justamente hacia una noche de aquellas 
que no se ven sinó en los poetas y ~ntre los se• 
varambos, Un ciejo sereno y un aue 11pac1ble, 
ningun viento, una luna en su lleno, las estre• 
llas brillantes, un silencio solamente mterru~· 
pido por el armonioso csnto de d1~e~sos pa¡a• 
ros de los cuales algunos son particulares á 
aq~el clima. Todo convidaba á parnaree, Y Ser• 
modas, siempre complaciente, no se excusó á 
acom¡,añnrnos. . . 

Yo no me caneaba de ndmirar tantas deh• 
Tomo IV, 6 
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cias, pero Sermod11s i todo me respondia que ya 
veria otras cosas. 

En este fostante interrumpieron nuestra con• 
versacion los aullidos de no sé cuantos animales 
feroces, que muy presto vinieron á donde eatá­
bamoe. Los primeros que se nos ecbaron encima 
con un fnror extraordinario fueron n1111, porcion 
de Jacc61es, dos leoces viejos y algunos leonci­
llos, á cuyos aullidos 11cndieron otras infinitas 
fieras. Como no hablamos prevenido el riesgo 
estábamos sin armas, y tuvimos que recurrirá 
la huida. No miramos más que á recobrar nues• 
tro alojamiento, desmintiendo el proverbio de 
que el mre-do 'da ataB, pues por lo que á mi toca 
puedo confesar que me quitó las fuerzas para 
cclrrer. · 

Un teopardo agarró á 'M:orrice por lns foldo• 
nes del vestido, y haciéndolos mil pedazos se 1011 
engulló, dándole entretanto ¡ugar dt\ acepar. 
A mi me cogió otro por detrás con tanta fuer• 
za que conRentl p,rder la vida, porque el resto 
de nuestra gente no estaba ya en situacion de 
poder socorrerme; pero aunqne deshauciado de 
todo auxilio no de;atJimé. Creciendo mis fuerzaa 
á proporcion del peligro sujeté al leopardo por 
una oreja, y metiéndole uu dedo eu un ojo dió 
un terrible aullido y abandonó la presa. A bre• 
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ve rato volvió abri¡ndo sus sangrientas garras 
y su boca iuferne.l. Entonces, ¡de qué no seacor• 
dó el miedo! le envainé le. mano h~sl& le. gar• 
gante., le arranqué con esfuerzo la lengua, y se 
Jaeché á toda aquella trop11 de 11nim&les fero• 
ees que nos rodeaba, con la que ·se entretuvie•· 
ton dándome tiempo de fscape.r, si no es un ' . solo oso que me persiguió, aunque no me di6 
mucho cuidado. Mi desgracia fuo que al mirn , 
~ tropecé en una piedra, que me. hizo caer, 
y pll8&ndo por encima de mi. el oso yo ~e crel 
pé?dido, y me. eu.comendá ferv.orosll!llBnle &l cie• 
lo agmudando el fatal momento de mi muette. 
Por un efecto de la divina Providencia, nuestra. 
génte, que babia oido los aullidos tan fuertesae 
aquellas fieras babia tomado las armas para de• 
tendernos, y cayó sobre el oso antes que él pu• 
diese volver sobre mi. Animado con su presen• 
el.a me levanté, tomé la espau11 de uno de mis 
compaile~os. que llevaba un fllsil, y le alr11veaé 
el corazon al animal. Esto fué como nn presa­
gio de nuestra ,ietoria: todos los demás se ar• 
rajaron á nuestos enemigos matlll\do algµnos de 
elloa, eutre loa cuales notamos_ una suaa co¡¡_ seis 
cuernos semejantes á los de un toro, y en fuer• 
zaa no le cedia. 

Sin embargo el triunfo nos costó cuo, puea 
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diferentes sporundanos quedaron heridos en 
este encnentro, aunque ninguno de n¡uerte, de 
manera que pudimos sentarnos alegremente á 
la mesa des pues de .haber dado gracias al cielo 
cada uno a su modo. Por colmo de nuestra di­
cha dormimos muy bien, y con las hojas de 
cierto árbol, que crece en las inmediaciones, lo• . 
gramos un pronto alivio y una curacion mila-

• grosa, sin la cual no hubiéramos podido entrar 
en el reino de los sevarambos, dollde no es ad-. 
mitido jamás ningun herido ni enfermo. Pero 
la mañrna siguiente y11 nos hallamos hábiles 
para pasar el rio sin incomodidad ni recelo de 
ser mal·recibidos. · • 

CAPITULO Il. 

El autor y sus compaiieroJ pasan el rlo y entran en el reino dl 
loa sevarambos, Descripclon de su viaje basta la capital y 
acogida que les dan. 

El buque, que estaba pronto á recibirnos, 
era bastante parecido á aquellas barcas de In­
glaterra qua tiran Jos caballos, á excepcion de 
que era más hermoso, y sin comparacion más 
1rande. El comandante, que se llamaba Kíbbae 
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fué i visitar á Sermodas, con quien tuvo una 
conferencia privada, y e1Meguida se llegó á mi, 
me beaó en la frente, rne abrazó y me dió el pa• 
rabien de vernos entre los sevarambos, quienes 
eal¡¡ban penetrados de nuestro infortunio. 

l!;ntretanto nuestra gente se ocupaba en de­
lOllar las fieras que hablamos matado el día 
anterior para ofrecer las pieles al rey de los se-
11ram bos, que prefieren estos presentes al oro 
1 i la pedreria, cuya abundancia lo baria des­
preciable á aqu~llos pueblos si su hermosura y 
111 pureza no mantuviesen alguna parte de su 
precio, y cuando todo estuvo dispuesto nos man­
dé Kibbas que nos bañásemos en una fuente que 
eataba detrás de auestro alojamiento y que has­
la entonces no lu\biamos viilto. Sus aguas te­
lliau la virtud maravulosa de quitar las posti­
Du y cualquiera otra deformidad del pellejo. 
lleep11es nos vestimos, cumplimos con otras al­

. 8IIDu ceremonias que faltaban á nuestra púri· 
lcacion y e11tramos en la barca, que nos pasó 
i la otra parte del río. 

La costa estaba guarbecida de un sin fin de 
homb~es y 'lnnjeres de una hermosura increíble 
6par lo menos debo confesar que cualquier ima: 
8Ul&cion que h11biese formado por la pintura 
q1e me habiaD hecho de ellos, se q11edaba mu~ 

• 
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cho por bajo de lo que vi en aquel instante. 
Luego nos dieron á cada uno una bata verde¡ 
semejante á un vestido turco, con botontll dt 
una especie de jaspa y ojales da oro, plata 1' 
seda, segun la, dignidad de las personal!, 

Apenas hablamos dado algunos paaos sobre 
la costa, rodeados de una turba de aquellos hom 
bree hermosisimos que nos anunciaban to 
prosperidad, vimos llegar un señor cuyo aiN 
majestuoso infundía respeto, 11,colllpañado de 
seis hijos y cuatro hfjas tan sumamente herm 
gos que su vi,s\a borraba cuanto acabáb&ruos 
admirar. Era el gobernador de la ciudad, 
nombre Zidi Mar&J:>el. Nos saludó con agrado, 
nos dijo en bu.en francés que el•rey le babia 
denado que nos tr&ta.se coioo á, bueaos amigoa 
Habló aparte a.igull&ll pal&l>lllls á Saimodas, 
despues nos condujo á su palacio, coostruido 
mármol blanco y negro, de tal arquitectura qu 
en su compa.racíon aun el de. ~po,unda no 
nada. 

La ciudad está situada sobre las márgenel' 
del río y compuesta de seis grandes calles en-si· 
metria, que todas guían al puerto. La mayOf 
parte de las casa#Jne pareció ser de mármo4 
cubiertas de un" cierta materia que o&Si no se 
ferencia del oro bruilido, principalmente clllll' 

• 
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do los rayos del sol brillan sobre ella. Pero no 
flay ningol!11. 11ue poeda competir, ni l)or la her­
lllOllora, ni por el grandor, con la de Zid.1 Mara­
bet. Se llega á ella por una deliciosa calle de ár­
boles, que despiden un olor muy agradable. Al­
tededor del palacio y sus jardines se extienden 
a canales profundos, adonde han sabido llevar 
tu aguas d~l rio y están llenos de peces esquisi-
1111. El interior del palacio corresponde con el 
l,nen gusto de su exterior. Los muebles, las ta• 
plcerlas, todo es oro y seda, y áun excede mu­
cho á la materia la delicadeza del trabajo. 

En este bello sitio foé doncie pasamos los sie• 
ti dlas que la respuesta del rey, relativa á noso• 
l!us, tardó en llegar, sin qne olvidasen nada de 
eoanto podía hacérnosle más precioso mientras la 
•perábamos. La caza, la pesca, loa halcones, el 
pueo, la música, la conversacion, y en una 
palabra, toda suerte dé placeres inocentes sesu­
dedian los uno, á los otros. En fin, la órden llegó, 
y nos volvimos á poner en camino con nuestro 
gqia. 

Caminamos por un pals delicioso, donde el 
arte '¡larecia haberse esmerado en adornar los 
presentes de la Naturaleza y hermosear sus 
obras. Vimos al paso osos, leopardos, leones, ti­
rrea; pero habían perdido en aquellos lugares 

• 

• 
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su ferocidad natural, y no babia riesgo en acer­
carse á ellos. Las praderas no producían ein6 
yerbas)' flores olorosas, y los arroyos corrían 
sobre fina arena un sgua. pura y clara, que por 
sus rodeos infinitos parecía bus11&ba donde ea• 
tancaree para siempre. E;¡¡ todas partes encon, 
lrábamos alimentos eequieitos y vinos que li• 
sonjéaban el gusto sin alterar la salud. Las p 
blaciones por donde pasábamos nos pasmab 
por su magnificencia, sin saber qué admirar m 
si la hermosura de sus habitantes 6 su bumani 
d~d. Cada vez que consideraba mi fortuna qui 
e1era que aquel rio que hablamos atravesado 
hubiese sido el del olvido,'para no habermevuel• 
to A.acordar de lo que babia visto en nuest 
mundo. 

Llegamos á una ciudad cuyos habitantef 
nos acompañaron con música, hasta que 
l11nos de su territorio. Loe actores del con 
cierto aun estaban todos en la flor de su edad, 
lo cual babia notado en todal!' las poblacionl!I 
que dejábamos atrás, con no menos sorpresa qoe 
placer. Habiéndolo advertido Sermodas me dijo 
acerca de esto que la filosofía, las mateméticaa, 
la astronomia y la música eran otras tantas cien. 
cias á que ~e aplicaban los sevaramhos desde 811 
infancia. Que la medicina era la única que 

DI &VLL!llll, su . 
hallaba descuidada entre ellos, porquepo tenian 
necesidad ni de drogas ni de simples, gracias á 
la pureza de sus costumbres que no daba entra• 
da á las enfermedades. Que la muerte no era 
all1 otra cosa que el ~feeto de una larga vejez, 
J no del desarreglo ni de los remedios. Su her-

• IIIOl!nra, prosiguió, proviene tambien en part¡! 
de la misma causa. U na dulce serenidad apare• 
ce aobre los rostros de a,mbos sexos. Loa hombres 
11.enen un aire varonil,'11D mirar respetable, el 
cuerpo vigoroso, una estatura sobresaliente, Y 
hasta un no sé qué de noble en su modo de an­
dar. Las mujeres, á correspondencia, me confe• 
aafeis que no imaginásteis jamás nisu semejan• 
11 antes de verlas. U nas gracias halagüeilas sin 
lener nada de debilidad, un aire de hones~idad 

, que no inspira eind la inocencia, de que hacen 
profesion: unext~riornoble, unos modales intere• 
11111tes. Hé aq ul el retraw de toda¡. Tal es el 
efecto de la tranquilidad perpétua con que gozan 
de aquellos virtnoeos placeres que gustan, de la 
'Qlocencia de.su corazon y de la sublimid.11d de 
sne luces. 

Mientras nos hablaba de esta suerte adver­
timos unas- águilas y buitres qlle tuvimos por 
aves de rapiiia, lo cual le dió ocasion á conti• 
nuar en estos términos. Los animales que veis 
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no caen fll6 sobre los iwieotos, puea, para d&. 
oiroalo en uea palabra, aqul no hay bestias, Di 
en la tierra, ni eo el agna, ni en el aiN, 4ue h""' 
g4e d11ño a Ju otr1111, oi á loa hombres. Aai ta 
que si no hubiéramos referido á JQj! sevaram 
lo de Ju fieras carniceras, ignorarian que Ju 
h_ay, y suelen responderá los que les hablan ci. 
hombi,es acometidos, ó deapedazados por Jeonee, 
que es preciso que el ~r Supremo estuviese 
bien irrilaqo contra ellos-para exponerlos de tal 
mo.do al furor de oriaiuraa tan terribles. 

Entretanlo ibamOB acercándq_nos poco á poco 
á Sevarillda, y á cada paso. ae presentaba un 
nuevo motivo de admiracion. El oro brilla p~r 
todos lado.sen loa muebles y edificios de loa se• 
varal!lbo&, como la pedrerla y las perlas, que oo 
son mucho m_enoa comunes, y que algunas vece& 
en~ian fuera por complacer & loa éporundaoos, 
quienes les han enseñado que para viajar con 
aplauso por nueatro mundo es preciso llevar de 
estas credencialet1, sin las cuales nuestros codi­
cioso, seiiorones les darían una acogida fria y, 
poco grata. No con otras miras han veoido á la 
Europa y A,¡ja estas perlas y diamantes, cuya 
hermosura con razon es tan exagerada, pero no 
la hay para creer que han salido de las minas · 
de nuestro mundo. 
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. Otra cosa que lambien me enC1111taba ei:a la 
humanidad de los aevarambos, humamdad 
111n ejemplar en nuestnia historias, aunque su­
bimos· huta loa primeros siglos del mundo. 
Tiene uno un mueble que le agrada á otro: en 
el instante hacen un cambio en que quedan 
mboa oonteatios; y cuando no tiene«in qaé pa• 

. garlo, no hay que teDJér deneQ'iclon; ~l pl~eer 
1ue su vecino siente en tenerlo agradeetdo sirve 
le e11uivalente, y no se exige mu. Ksta ternu-
11 de louevaramboll para con el prójimo ea la 
01111 de que i!8 ignore entre ellllll lo qlle ~ po~ . 
breza, y de aqui provienetamblen n_ b011p1tali .. 
dad, eome 110llett'OS mi81DflB eepenmenta~ 
desde el primer día. En efecto, diez de los ~­
dpales de 11aa ciudad 'l!lllíeron á reoiblmoe, ttis­
Jaiiud011e el placer de regalamos i _-porfia, 
tato que Sermodae; por no dejllr á nmgnno 
descontento, tti'Vidió nuestra gente en diez par• 
tes igo&les, y no hubo uno qne no fuese tratado • 
por su hués~d con tal bondad y magnificencia 
qne no aablamos alabarla. • 

Hé aqul cooio se pasaron los diez y seis días 
que tardamos en llegar á Sevarinda, capit1l de 
los sevarambos y residencia de 1011 reyes, los 
taales todos toman el nombre de Sevarias ó Se­
,araminu, autor de eu linaje. 
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CAPITULO III. 

D~cripclon de las ?~ovincias de los amhictosos,_ de !os lrapt­
Cl!ltas Y do lo5 necios. Gulliver con lo! suyos se presenta 
rey de los sevarambc!I. Cómo los recibe. Leyes, religion, UJOf 

y co1lumbre1 de aquellos puoblos. 

Desde que llegamos al palacio que nos ha· 
bian seil:11lado, principiaron á concurrir ama• 

• bles ciudadanos de Sevarinda con presentes, 
flores y frotas. U no de ellos nos hizo esta aren• 
ga, que Sermodas nos explicó: «Ilustres extran• 
jeros, seais bien venictos ll nuestra ciudad. 
Desterrad la memoria de vuestras desdich11a 
p~sadas. Sereis indemnizados de vuestras pér• 
d1das. Nosotros nos alegramos de tener una 

• ocasioo de i~itar al Soberano Criador de\ uni• 
verso acreditando nuestra bondad á unos pne • 
blos tan amables.» Nos hizo enseguida una 
p~ofunda reverencia y se retiró adonde estaban 
sus ~ompañeros, dando todos principio á un 
concierto embelesador de voces é instrumentos. 
A la música siguió un festin en que nos sirvie• 
ron, entre otros un vino que e1cedia, si es da· 
ble, 11. los que hablamos bebido antes. Tiene la 
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prodigiosa virtud de reanimar los ojos apagados 
_4e los ancianos y de remozar sus acciones. Asl 
es que no se distinguen sinó en la blancura del 

•eabello y la barba, que• las leyes les prohiben 
cortarse; pero á no ser por esto cualquiera cree­
ria que aquellos habitantes gozaban de Úna jn­
Yentud eterna, fruto de la simplicidad de sus 
costumbres y de 111 sanidad del aire. 

No se limitaron á esto sns pruebas de civi- • 
Hdad para con nosotros. Aquella misma tarde 
11911 cumplimentó el rey por medio de Sermo-
11111, y Je mandó que el dia siguiente nos ,llev11-
1ei su audiencia, diciéndole con mucho interés 
que 111 hora tardaria á m_edida de ■us deseos. 
&ta moderacion me dió ocasiou de suplicar á 
Sermodas me describiese á aquel principe y sus 
~dos, Jo cual desempelió de la manera si-
guiente: • 

Ya s~beis que nuestro sábio y poderoso rey 
desciende por linea recta de nuestro legislador; 
flilta ail:adir qué há sucedi1o á siete mil qui• 
nientos nueve reves, sus ab11elos; su reino se 
compone de sesenta y cinco provincias cerca­
das por et río que hemos atravesado y gobern&• 
das por cuatro vireyes, que se elijen de tres en' 
tres aiios entre aquellos magistrados qn~ por so 
lllbiduria y virtud se distinguen de los demás. 

• 
• 
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Pero hay todavia de la otra parle del rio 
otros principados ,¡ue dependen de los seta• 
Tambos. Tal es 'el de Sporun4a, el único q11e se 
'gobierna por ws leyes• propias, en que ee en­
cneatr111lgnn vestigio de so inoéencia; pero ioa• 
habitantes ae loe demás eatin privadoe para 
siempre del d6recho de pisar el rio. 

Cerca de alli está la provineia de lbs Tra• 
• pacistmi, gobernada -por Mlt.rabo '6 Al!tnoia in: 

ferual. Sus babi'lantes jamás viven en paz. A'r­
tiflcioe, c&njuraeiones, mentiras, engaños, ill' 
jW!ticjas: no piea11an en otra e.ea. Sn úoilll 
ooupaeionesarruinarse lós unosá 1(!8 otros. T1111 
solo nea vez ee reunie.l'Qn y fué para apot!erane 
de la provincia de los Anros, que habian hech1. 
muchaa mutaciones vent11joa1111. LII empresa 116 
logró y conservan la cllllquiata, de manera gllt 
sus primeros habitantes viven hoy en un pala 
escabroso .y estéril. 

Gon loa Marabinos confinan los Ambiciosoa, 
nacion turbulenta y traviesa, y que frecuente• 
mente ha intentado turbar la tranquilidad de 
los sevaram bos. Pero sus perversas intenciones 
han sido inutiles, y ahora Sevaraminas tieiM 

•siempre tropas en sus fronteras para tenerloa 
sujetos, Pudiera todavia describiros ha,ta otros 
trece principados que, á imitacion de estos, nt 

• 
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eatán habitados sin<i df desterrados, y qua tam­
biea se sublevaron Dn& vez conha el ,ey; baste 
deciros que ha.bieDdo cosu,do mueho trabaja el 
contenerlos, fué preciso construir fuertes y ciu­
dadelas en sus fronteras, de suerle que hoy 'lli• 
vea alli encerradoa como en una priai'V\ inac­
~ible. 

Otra provincia que no debo olvidar \s la de 
~ NéciQS ó la isla de Cracos, como nosotros 111 
llamamos. EsU ,situada al Sud de Sevaran­
!Wla, En ella gozan con abundancia y quietud 
de todo lo necesario para la vida; en una pala­
bra, la fortuna cnida de los nécios mientras 
deja á los trapacistas que trabajen para su ,ub• 
Biltencia: 

Si tuviérais la curiosidad de visitar estas · 
provinrjas, 00, dudo que nuestro sáLio rey os lo 
permitiría, y os concedería una guardia sufl• 
ciente para preca.ver los insultos; pues á pesar 
de la t¡anqnilidad de que gozamos eu ñuestro 
dichoso clima, sin embargo las islas adyacentes 
están sujetas á los mismos desórdenes á que 
vivis expuestos eD vuestro mundo septentrio­
nal por la malicia de los espirilus aéreos que 
Be introducen en el corazon de los hombres. 
Aún los sevararubos mismos no están del todo 
uentos. Tienen un cierto árbol aromático cuyo 
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delicioeo Ólor ahuyenta mqchos de ellos de. loa 
airea, y con todo se ven obli~adoa mil veces á 
recurrir á sus eábios que apr1s1on&n estos eapl• 
ritos malhechores á uno de dichos árboles Y los 
azoten con correas que sacan de su corteza. Aai 
ved si qqereia arriesgaros á entrar en unos lo• 
gares donde estOll demonios tienen más poder 
que enu\ nosotros. 

Sermodas calló aqul algun tiempo, en el cual 
le manifesté con cuánto gusto le babia escucha• 
do, y contim¡ó su discurso en estos términos: 
« El rey tiene una renta fija y un gasto arregla• 
do de manera que nunca se le ofrece motivo de 

,• au~entarla; pero en recompensa si lo. hiciera, 
el menor de sua vasallos pondría gustoso en sus 
tnanos cuanto tuviese para satisfacerla. El prln• 
cipe reinante tiene cerca de cuarenta_ años Y 
no representa la mitad; hace vemtJdos que 
está sobre el trono sin habernos dado todavla el 
más leve motivo de queja; al contrario, ~o hay 
ninguno entre nosotros que no fundll!la prospe­
ridad de la pátria en la dilatada. vida de este 
soberano, rogando _por ella al ci:lo. P~ro maña· 
na lo vereis por vuestros propios o¡os; ahora 
creo es ya tiempo de que nos retiremos á des• 
cansar.» 

Nos condujeron enseguida á nuestros apo• 

• 
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11eatos, donde no se veía otra cosa que tela ll.e 
aro y bordado, despue~ de unas camas de plu­
mon fino y blando, algo mejor que el nuestro. 
álll pasamos una noche descansada, hasta que 
á. las seis de la mañana nos despertó la orques­
ta desde otro cuarto inmediato con un ccncier­
to divino. Por ml pnedo asegurar que me creía 
dormido todavla, pareciéndome que solo en 

• ÍUei!os podía sentir el hombre tanto placer. 
Goncluiao el concierto entró Sermodas en mi 
1111rto, acompañado de otro que me llevaba 
lllioe vestidos soberbios de parte del rey, con 
recado muy· atento de que no me detuviese, 
pOrque quería el prlncipe darme audiencia an• 
tea de con:er, 

Obedecl eue respetabfee órdenes con la pron• 
lünd que debía, y salimos un poco antes de dar 
Ita ocho, seguidos de los magnates del pueblo 
qae quisieron hacernos este honor. No describiré 
nneatra lliarcha; basta decir qne calles y venta­
na.-estaban llenas de espectadores llevados de la 
enriosidad de ver un extranjero, lo cual es muy 

·~ro en aquella capital. No dtbamos p1130 que 
no fuese para nuestra mayor admiracion y en­
canto. La magnificencia de los edificios, la her­
llloanra de los ha bitan tes, la riqueza de sus ves­
tidos, .,do excedia á cuanto podlamos haber 

Tome IV, 7 



• 

98 

imaginado. Cualquiera hubiera dicho que 13s 
ciencias y artes habían tenido su origen en 101 

sevarambor, avergonzándome de ver que aquel 
pueblo nos llevase tantas ventajas en esto como 
en su ·inocenciá y hermosura. . 

Pero el extremo de nuestro asombro fué al 
llegar al palacio del rey. El está edificado sobre 
una eminencia y cercado de un !io que se pasa 
por su puente levadizo de plata maciza suspen, 
dido de cadenas de oro. Enseguida se encuen 
tran tres murallas, cuyo primor es superior * 
mis expresiones. Los materiales de la últim1i 
están unidos con cierta argamasa mezclada coll 
granos de oro y plata, de manera que no haJ 
ojos que puedan sufrir su resplandor cuando el 
sol di en ellos. Separan las tres murallas otroa 
tantos espaciosos patios, calles de árboles en 
que han elevado de toda suerte de estátua_s de 
pueblos y animales, trabajadas por los me¡orea 
escultores, y en medio del último patio está 
palacio. 

Su fiiura es redonda; cuatro galerlas ae 
extienden alrededbr de él con igual número de 
puertas que se corresponden· las unas con i,, 
otras. 

Allí encolltramos al rey sentado en un tro­
no guarnecido de infinid11d de piedras preciolll8 
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que formaban un sol, cuya brillantez nos des­
lumbró. Se sube á él por seis gradas, y en cada 
una se presentan doll leones de pórfislo; suM 
ojos son dos gruesos zafiros que parecen rodar 
en sus cabezas cuando los miran. Luego que lle­
gamos á cuatro piés de aquel suntuoso asiento, 
doce seilores que iban delante se repartieron en 
dos filas y en medio de ellos nos l\l'rodillamoa, 
1egun nos habían instruido, y bajamos la cabe­
• has t.a el suelo. Hicieron señal de que nos le• 
•íntásemos los instrumentos, y entonces tras 
una reverencia muy sumiPa dirigi al rey la 
aren¡ra siguiente en francés que S. M. entendía 
Y hablaba perfectamente: «Poderoso é ilustre 
Beberano: veid á los piés de vuestro trono una 
lropa de hombres desdichados que hemos nau­
fragado sobre las fronteras de vuestro imperio 
Y que venimos guiados de vuestras órdenes y 
de nuestro reconocimiento á dar gracias á V. M. 
de los muchos y señalados beneficios de que 
VUeslros vasallos nos han colmado. Esto viene 
de V.M., pues es quien les inspira con el ejem­
plo esta generosidad y quien les suministra los 
medios de satisfacerla por la sabiduria de su 
gobkrno. 1Plegue al cielo remunerar su huma­
nidad, concediendo á V. M. una larga vida y 
1111 reinado tranquilo! Por nuestra párte no ce -
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saremos de ponderar í. nuestros pueblos del 
Norte vuestra clemencia, vuestra sabidorla y 
todas vuestras demás virtudes si volviéramos 
algun dia á nuestro pals nt.tural, aunque 001 

expongamos á parecer embusteros para con 
aquellos que no han viato como nosotros loa 
prodigios de vuestro reino y de vuestro im-
perio.» • 

Sevaraminas, que me había escuchado con 
un aire agradable, hizo una ligera inclinacioq 
con la cabeza, y me reapondió en francés de Ji 
manera siguiente: «Amo demasiado la justicia, 
gracias al cielo, para faltaros jamás. No os hí' 
hecho venir sinó porque me instruyais de liJ 
usos y c08tum bree de una parte del mundo, fa­
mosa por las ciencias y por sus descubrimie!P 
tOB, y para aaeguraf08 que haré en vuestro fa,; 
vor cuanto pueda. Estad, pues, muy ciertos qu« 
se os indemnizara de vuestras pérdidas, y que 
algun dia miraréis como una fortuna lo que OI 
ha parecido desde luego el resto de vuestra des­
gracia. Os permitiré viajar en .todos mis e11\l'i 
dos por donde quisiéreis, á fin de que poda 
conocer esta parte del mundo que el cielo bl 
separado de lo demás de la tierra. De aquí acle• 
!ante no tendré yo la culpa si renunciáreis 1, 
gloria de haber establecido el comercio entli 
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habitantes de los palses septentrionales y se­
Y&rambos. Por lo menos yo os ofrezco, que con 
·acuerdo de mi Consejo elegiré iÍlguoa isla de mi 
dominio en el mar Paclfüo para establecerle 
pues las leyes de mi reino no permiten á los ex'. 
lranjero.. vivir con"nosotros.» 

Se informó enseguida del estado de la Euro­
pa, del gobie!no de Inglaterra, de nuestras le­
:,111, de nuestra relig!ºº y de nuestra poliiica, 
qae le exphqué lo meJor que pnde. Concluida la 
oonvers:!cion medió una caja de pedreria y un 
COiiar de oro y ámbar gris, rogllndome le lleva­
ra puesto mientras estuvie,·e en sus Estados 
IIOIDo una iniignia de su proteccion y gracia'. 
f4da uno de mis oficiales recibió un presente 
por_el mismo estllo, y por último dió órden á 
Zld1 Paraba;, maestro de ceremonias, para que 
ll!J8 señalaee nuestros respectivos cuartos en 
palacio. 

Aqul IDJ despedi de S. M. y me retiré al 
~o, dond~_Z,cli Marabat, canciller del reino y 
primer ministro, fué i\ conferenciar conmigo de 
Órden de Sevaramin11s. Le hice una relacion de 
nuestra marina Y de los secretos de nuestro co­
mercio, sin descuidarme en la descripcion de 
•nestras mercaderlae, producciones de Europa, 
1 de la gran Bretaila en particular, de que se 
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mostr6 satisfecho por mi detall, y me aseguró 
recibirían bien á los europeos con tal que no 
enviasen á comerciar sinó hombres honrados, 
justos y sinceros, y que se contentasen con lle• 
gar hasta Sporund& no mb, excepto en ua 
c&do de embajada ó de otrtfll ocurrencias ex• 
traordioarias. 

Despnea de esta conferencia me hizo 
lir á pasear. Por entonces solo vimos las curio 
sidades del palacio, cuya descripcion no m 
atreveré á emprender. A más de que mi relacio 
pareceria increíble y fabulosa, faltándome tér 
minos para expresar la hermosura de cuanto 
y aun la imaginacion de los que leerán mi Iib 
no se la representaría sinó de una manera dé 
é imperfecta. 

Al regreso encontramos al rey, que venia 
cazar, pero muy distintamente de como ae pr 
tica en Europa. Para las liebres, conejos y 
tias del monte tienen zorras domesticadas 
un·a ligereza tal, que la de nuestros perros 
tiene comparacion con ella, y para las r 
usan de leopardos domésticos tambien en lu 
de alanos. 

No está en esto solo su diferente modo 
cazar al nuestro. Cuando el rey quiere tom 
esta diversion y que el montero mayor tiene 
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prevenida una snflciente recova de leopardos, 
IOltan un oso 6 un leon, 6 cualquiera otra fiera 
qne ha escogifo en un espacioso parque que 
eeU á una legaa del palacio. Desde el instante 
ea"que los leopardos descubren la presa, la cosa 
ea hecha, nada puede detener su lmpetu: uno Je 
acomete por un lado, otro por otro hasta qne Je 
cercan, y aunqae mira á salvarse con la haida 
'liei.e á ser la victima de su furor. Pero esta di~ 
'111lon no es más que para el soberano y la 
Cfllldeza, que e.tán montadoe en mulas con 
lderezos de peJreria y oro. 

El principe entró en su palacio seguMo de 
lllll lorba de señores y oficfales de su casa, los 
eaales nos cumplimentaron en latin, en franoés 
eu,pañol ó italiano, segun la lengua que •en~ 
leltdia aquel con qllien encontraban. Nos intro• 
dajeron en una sala, de trescientos piés de lar. 
IOi donde nos esperaba una comida expléudida. 
Ea el fondo de la sala estaban los reyes, los tres 
Jrlncipes sus hijos y eeis de las Plincesas rea­
lea, eentadua á la mesa debajo de un rico dosel• 
Zidi Parabas, Sermoaas y diferentes personaje;· 
lle colocaron conmigo en otra. La corrversacion 
~yó muy pronto sobre los placeres de Europa. 

. Dije qpe los teniamos de di vereas especies, pero 
que no llegaban á los de los s~varambos, por-
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que carecían de su sencillez y de su inocencia, 
De alll pasamos á las materias fisicas, segun 
costumbre comun entre ellos y los griegos; 11111 
tratamoa en latin, y en su asunto me hablaron 
en tales términos, que quedé conTencido de que 
nos llevaban en estos tanta& ventajas como ell 
su virtud. Tras la comida Zidi Parabas nos pre­
sentó al rey, sentado en su trono con Larida s• 
esposa á la mano derecha y los ~rlncipes 
hijos á la izquierda. La conversac10n fué to 
en espailol, porque la reina hablaba esta leng~ 
y la amaba mucho. Esta princesa nos desp1d 
cargados de magnificos presentes. 

El resto de la tarde se gastó en ver las par 
tícularidades de la ciudad, sus edificios, sus te 
plos y sus salas públicas. El tribunal de jus 
cia estaba enlosado con piedras trasparentes 
u11a hermosura singular, y á los dos lados 
extendían las celdas ó prisiones de los abogado-. 
que bien pueden llamar~e asl, pue~ no permi 
á sus jurisconsultos sahr por la Ciudad porq_ 
no inspÍren á los habitantes su espíritu de d11· 
cordia. As\ qua nos descubrieron estos caballe. 
ros hicieron alrededor de nosotros un circulo, 
que con la misma prontitud ~e . deshizo Jueg!I 
que les dijimos que solo la cur1os1dad era le que 
nos. llevaba alll. 

D& GULLIV&ll. !Olí 

Vimos subir el juez á su silla al son de trom• 
pelas, y enseguida entró' una tropa !le sevaram • 
bot!, que conducían á un hombre y una mujer 
don victos de haber degenerado de la virtud de 
ltls antepasados por un c.om,ercio criminal. Am• 
bes tenia u sobre sti frente y la nariz gruesas 
eaereceucias carnosas que probaban el delito, 
eomo efecto de él, segun Sermodas nos ha bia 
liiformado. Tras ellos comparecieron no sé cnan­
lOI abogados, alguaciles y acusadores, que ejer­
cieron sos oficios respecto á los delincuentes. 
Xile era el colmo de la impudicia, pues las se­
Bllea que desfiguraban á aquella pareja desdí• 
cllada eran unos te,ttgos irrecusab!es de su de-• . . 
lito, fnera de la. confusion que apnrec1a en sus 
rotlros y que, al mismo tiempo que acababa de 
MIITencerlos, excitaba la compasion. Sin em­
•go, no faltó abQgaJo que por la esperanza 
4- premio quiso atribuir aquellas deformidades 
i una ea usa distinta; mas el juez estaba dotado 
de demasiadas luces y equidad para absolver á 
loa reos, á los cuales condenó á destierro en la 
~vincia gobernada por Brustana. 

Debo confesar que vi con pena y sorpresa un 
Infierno tal en un pais que babia creído un pa­
?lieo de delicias, QuiFe salir al instante, pero 
llle detuvo otro reo que entró luego. Los aboga• 
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dos alegaron en latin, mediante un reg11lo que 
Sermodas les hizo, pori¡ue tuviera yo el gusto 
de entenderlos. Jamás purlo hablarse con rodeoe 
más finos y artificiosos. Yo me figuraba estar 
en la sala de W e6tminster al escucharlos. El 
defendido era acusado 'de ladran, delito bastan4 
te raro entre los sevarambos, y si su turbacion 
no le hnbiera venaido, el rostro no presentabl 
111 menor prueba; con todo no pudo escapar de 
la penetracion del juez, y fué desterrado á i. 
provincia de Marabo. · 

No pude menos entonces de manifestar i 
Sermodas cuánto me admiraba que en un go• 
bierno como el de los sevarambos se permitieae 
vivirá unas gentes tan peligrosas, cuando el 
Europa, á pesar de nuestra corrupcion, apenlll 
podiamos sufrirlos. ¡Cómo no las hemos de per­
mitir! me respondió. Sabed que eGtos wm u°" 
males necesarios, y que esta virtud que os !11' 
rece natural en los sevarambos, acaso no alca 
zaria á preservarlos del delito si el temor y Ja 
vergüenza no se uniesen alguna vez á ella. 

Acabada la audiencia y restituidos los abo· 
gados á sus alojamientos, dejamos aquel detei• 
table Jugar para ir á ver el principal de lol 
!emplos, cuyo soberbio exterior babia excitado 
m1 curiosidad. Estaba construido en forma di 

' 
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anfiteatro y adornado de una cí.pula en que el 
oro y la plata brillaban por todos lados, Zidi 
Parabas hízo al pronto aigun escrúpulo de lle• 
varnos á él por recelo do que adorásemos la.s 
imágenes; pero SermodRS venció la dificultad 
pc¡r el buen informe que Je hizo de nuestra reli• 
gioo; de suerte que Parabas nos presentó á un 
aacerdote rogándole que nos instruyese de lo 
que mira • la de ellos. 

Este desempeño se encargó con mucha ur­
banidad en lo3 siguientes términos: «Nuestro 
cnlto no tiene por objeto sinó al Dios Todopo• 
llaroso, criador del cielo y la tierra. -Dos veces 
i la semana nos juntamos todos en el templo, 
Bin que persona ninguna sea dispensada de esta 
l&Dta obligacion, á menos que se halle enfer­
ma, caso bien raro entre los sevarambos. Alli 
cantamos las alabanzas del Sér Supremo; le da-

, mos gracias por los bienes de que su mano li­
beral nos colma, y en fin, se termina este ejer­
_cicio de piedad con oraciones fervorosas por la 
prosperidad del rey y de la pátria. 

»Lo que mantiene la virtud entre nosotros 
ea el cuidado que ponemos en hacer florecer les 
eacuelas públic&s, en que los niños reciben los 
principios de la moral y la religion, y donde 
Aprenden no tanto á conocer sus deberes como 



VUJIII 

á amarlos, C&d~ sevaram bo hace un donali vo 
proporcionado á sus facultades para la manu­
lencion de estas útiles casas, y el sobrante, qus 
siempre es considerable, se desti11a á fines pi&• 
dosos ó á las necesidades de los sacerdotes. 

» Tenemos libros compuestos par nuestro 
gran legislador que nos guia11 hasta en las más 
pequeñas acciones de la vida, y á los cuales de­
bemos casi enterame11te la virtud de que hace• 
mos profesion. 

»Tal es la armonia que reina entre nosotros, 
que casi nunca experimentamos el menor de 
los males que tan frecuentemente produce la 
discordia en Europa y en las demás partds del 
mundo. 

»E11 cuanto a aquellos de nuestra raza qua 
por haberse extraviado del camino de la virtud 
viven en un triste destierro, una resig11acion 
respetuosa y un arrepentimiento iincero los vol• 
verán á los derechos de su inocencia. Solo si 
será menester que pasen por fuegos purificado• 
res que están en la region media del aire y de 
que aú11 nosotros mismos no e,tamos exentos, 
Pero en vez de que estas llamas so11 para loa 
hombres i11ocentes como un baño refrigera11te 
y delicioso, serán para aquellos de quienes esto:, 
_hablando un paso doloroso, y hasta que !u ma• 
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. licia sea conaumid& en ellas, no podrán llegar 
al cielo.> 

Mientras nos referie. estas cosas el sacerdote 
Ziribabdas le llevaron el cuerpo de unsevaram• 
bo, suplicándole le diese los honores fúnebres. 
Con este motivo nos dejó'para ir á abrir la casa 
de los muertos, que descansaban en cofres fa­
bricados de marfil y oro, y yo me alegré de te­
ner la ocssion de ver el entierro de nn seva­
rambc:i. 

Iban detrás cerca de mil peraonas sin conta? 
los amigos y parientes del difunto, que estaban 
a le. puerta del templo. Uno de estos últimos se 
puso delante del cuerpo y dirigió este discurso 
á Ziribe.bdas: «Santo padre, te traemos los res­
tos de nuestro buen pariente Suffurali, hombre 
que caminó siempre por las sendas de la virtud 
y del honor y que jamás dejó de asistir 11. los 
ejercicios de religioa en este venerable '! sa­
grado templo. Te suplicamos, pues, que pueda 
descansar con estos ilustres muertos que fueron 
lo que somos y que son Jo que esperamos ser 
otro dia.> 

Luego que acabó de hablar, Ziribabdts le 
hizo varias pregu11tas aceres de las costumbres 
:, conducta del difunto, de que quedó satisfecho 
por eus respuestas, y en su virtud pusieron el 



llO TLlllS 

· cuerpo sobre nna meea de pórfido colocada en 
medio del templo. 

Enseguida entramos con el cuerpo en el se• 
pulcro ó bóveda, de una extension que se pierde 
de vista, ~onde ardían constantemente diez mil 
lámparas de oro. Desde-alli nos condujeron al 
Panteon de los Reyes, y en él nos detuvimos 
muchas horas, con1iderando con admiracion los 
cuerpos y epitáfios de aquellos principes. Como 
se h~bian ensalzado tanto sobre su, vasallos por 
sn Vll'tud como por sn dignidad la nacion no 
babia omitido nada para dar en 'cierta manera 
á sus cadáveres cuanto se babia debido á sus 
grandes prendas, sembrando de pedreria con 
profusion los vestidos talares que los cubrían. 

Al salir de aquel suntuo:;o edificio nos en~e­
!iaron el teatro de las Rarezas, excesivoá cuanto 
se puede decir é imaginar. Entre otras admiré 
talismanes que no hay maravilla que no ofrez­
can, sabiéndoseservir de estas piedras milagro­
sas como se debe, y habiéndome referido Ziri­
babdas muc~osc_asos particulares, quise ver al­
gunas exper1enc1as por mis propios ojos. 

Aquel venerable sacerdote me llevó en casa 
· de u_n sábio, que encontramos engolfado en su 
gabmete en medio de diversos instrumentos 
matemáticos y un muelo de libros. Mas con 
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· t&do ,e levantó al instante con una polltica ex-
. traordinaria, me saludó en griego consemhlan• 

le risueño; me cogió de la mano y nos dejó en 
an balcon de mármol que miraba al campo,ro­
gándonos que le esperasem~s. Volvió sobre la 
marcha con un globo de cristal, segun me pa­
reció, lleno de muchas concavfdades, probabl~­
mente hechas con alguna mira._ Señor, he _ad1• 
vinado, me dijo, ¡0 que quer~1e de mi; m1rad, 
poes, si gustaie uno de estos huecos, que ta~ v~z 
encontrareis de qué satisfacer vues_tra cur10s1-
dad. En efecto, parecióme descub~1r en él una 
Infinidad de hermosos pájaros de diversas espe• 
cies, pero inmóviles y como muertos', cuando 
estando cousiderando con placer la hermos~ra Y 
variedad de sus plumas, el filósofo les restituyó 
la vida ingenlosamente y su armonioso g~rgeo 
me penetró los oidos. Entretanto ot~oe pé~ros, 
·que estaban posados en los árboles mmed1111os, 
Vinieron por órden suya al balcon, y _les mandó 
que bailasen á 811 modo, á que obedecieron lue• 
ro con una docilidad y destreza que pasmaban 
igualmente. 

Tomó enseguida. una figura human~ de 
cera y pronunció estas palabras: Buomolokl" kos­
lrabal,, abrolaltur, Brourabus Brinskiba Brobaro 
birCQbuk. Al instante aparecieron en el prado 
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· una turba de hombrea y mujerts, que quitándo­
se sus vestidos principiaron á bailar delante de 
nosotros, sin que nada pudiese detenerlo&, mien­
tras que la estátua estaba en el aire. Yo no 
sabia qué admirar má8, si la gallardia de sus 
cuerpos y la ligereza de sus movientos, ó la mo­
destia de aus rostl'OS. Nada de impureza ni las­
civia en sus acciones; y asi ni aun elloil mismos 
se acordaban de qne estaban desnudos, hasta 
qne retirando el filósofo la estálua·echaron i 
correr con presteza, sumamente avergonzados 
de que unos extranjeros los hubiesen viBto, no 
obstante que en nada se hubiesen excedido. 

A este tiempo nos despedimos del sábio y el 
sacerdote y vol vimos á palacio pasmados de 
tanto.~ prodigios como hablamos visto, iin sabar 
casi si dorm\amos 6 velllbamos; de modo que 
nuestra gente no se cansaba de hablar de aque­
llas maravillas. Por último nos dieron de cenu · 
magnlficamente, sirviéndonos unos vinos muy 
delicados que produce el pais. 

Pero no contento todavla el p'rlnoipe con los 
infinitos recreos que nos había proporcionado, 
luego que cenaq¡os noa avisaron de so órden 
que babia no sé qué cosa en el aire, q11e niere• 
cia bien · la pena de que saliésemos á verla. 

Al presentarnos en la galer)a de pal&llio d81-
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cubrimos. nn cielo ilnminado, en cu;aa nubes 
eembatían dragones, serpientes y grifos, nnoa 
contra otros. El p.avor nos sorprendió iw pronto, 
nobabiendo uno de loa onestros q!}e no lo tnvie­
le por un prl!fagío funesio; péro Serofodas nos 
desengañó, diciéndonos que todo ~ra efecto de 
11D. \al!;man inventado para divertir á Sevllra­
minas, quien había querido darnos J?&rle en el 
buen rato. 

Concluido este espectáculo nos fuimos á 
-.coatar: mas yo no podía conciliar el sue!lo re­
pleto d~ llnégenes raras de lo q ne babia ~~to 
por el día, y que me representaban los pern1c!o• 
1108 efectos que hnbiera producido el arte tal!s­
loinico en un pueblo corrompido como el 
11aeetro. 

CAPITULO IV. 

11 ~lor oon to~ t:uyos acomp,ill'\ al rey de los &ova.ram~ en 
un viaje. Oescripcion de las cosas maravillosa~ que vtaon. 
.C.stigo do un minislro de Estado torrompido. Jl,~gr&O de 
Gulliver á Sevarambia. 

La mallana siguiente muy temprano vino 
Sennodas á decirnos que el rey quería que le 
ICOmpa!láramos en un 'Viaje. Montamos loe• 
IO en las cabalgaduras que nos habian preveni,­

Tomo lV. i 
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